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Cimentados en la
oración
El relato de José nos recuerda el inmenso
amor que la Sagrada Familia tenía por Dios y
por cada uno de ellos. Cuando Dios se dirigió
a José a través del ángel, José tomó consigo
a María y la ayudó a que educara a Jesús
con gran cariño. Por medio de san José des-
cubrimos el valor de la familia y la importan-
cia de vivir atentos a la voluntad de Dios.
Dediquen algunos minutos a reflexionar en
silencio, examinen la dedicación con la cual
José se entregó a Dios y a su familia.
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Cimentados en la fe
Dios confió a Jesús al cuidado de José

El evangelio de san Mateo nos dice que José era un hombre
en quien se podía confiar. Se manutuvo abierto y supo

escuchar la revelación divina, según la cual, Jesús sería
nuestro salvador. Dios confió a José el cuidado de Jesús y
María. José ayudó a  Jesús a que diera sus primeros pasos.
Podemos imaginarnos a José caminando por las calles de la
aldea sosteniendo firmemente de la mano a Jesús.
Ciertamente José le debió haber enseñado a Jesús la historia
de su pueblo y lo que significa mantenerse fiel a Dios. Como
padres de familia, hemos recibido el encargo de cuidar a
nuestros hijos, los cuales son preciosos ante Dios. En un
mundo turbulento somos el ancla que los sostiene, y nuestro
apoyo firme y amoroso mientras caminamos, les comunica la
amorosa presencia del Dios que los salva. 

Susciten el diálogo durante la cena

Platiquen con su hijo sobre lo divertido
que debió haber sido para Jesús

aprender de José el oficio de carpintero.
¿Qué creen que José le habrá enseñado
en primer lugar? Platiquen acerca de las
cosas u oficios que han aprendido de
cada uno de los miembros de su familia.

Espiritualidad en acción
Preparen junto con su
hijo un paquete de ali-
mentos no perecede-
ros y llévenlo a la
despensa parroquial.
Explíquenle a su hijo
la importancia de ayu-
dar a los menos afor-
tunados.

Para realizar en casa
Trabajen como familia creando
una cartulina que lleve por
nombre: “Te sorprendí siendo
como Jesús”. Recorten cora-
zones de papel de diferentes
colores y guárdenlos sobre
alguna cesta pequeña en un
lugar especial de la casa, no
se olviden de colgar un mar-
cador junto a la cesta. Cuando
un miembro de la familia des-
cubra que otro ha sido amable, bueno, generoso
o atento, anímenlo a escribir sobre uno de los
corazones, el nombre de quien ha sido “atrapa-
do”; junto a su nombre, escriban una breve
explicación de su parecido con Jesús. Adhieran
los corazones sobre la cartulina.   

San José, sombra del padre,William Hart McNichols
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